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SEMINARIO SOBRE EL USO SOSTENIBLE DE LAS RESTINGAS EN LA AMAZONIA PERUANA

CONCLUSIONES
CONTRIBUCION A LA POLITICA NACIONAL DE DESARROLLO SOSTENIBLE DE LAS “RESTINGAS” O “LLANURAS DE INUNDACIÓN” EN LA AMAZONÍA
El agua juega un rol preponderante en el paisaje amazónico, pues el río Amazonas produce una descarga promedio anual de 175,000 m3 s-1 de agua en el Océano Atlántico, que presenta 1/5 ó 1/6 de todas las aguas de los ríos de los continentes. 

Desde este punto de vista, principalmente en selva baja, es posible reconocer dos sub regiones de tamaño marcadamente contrastante, y que difieren en su potencial de subsistencia: la vasta “tierra firme”, en donde los recursos son bastante escasos y están muy dispersos, pero continuamente disponibles, y la estrecha llanura de inundación, en donde alternan estacionalmente la escasez y la abundancia, según suba o baje el nivel del río. Esta llanura de inundación, está constituida, además de los ríos, por diversos tipos de ambientes que han sido generadas por la dinámica fluvial, y que regionalmente son denominados “restingas”, “bajiales”, “tahuampas”, “cochas”, “playas” y “barriales”, “aguajales”, “pantanos”, entre las más importantes (ver en anexo la definición). Se estima que esta llanura de inundación, ubicadas principalmente en Loreto, Ucayali y Madre de Dios, cubre una superficie de 15.7 millones de hectáreas. 
El Sr. Presidente de la República, el día 25 de noviembre del presente, en el diario “El Comercio”, en sus propuestas para abrir a la producción y al trabajo las áreas sin uso que tiene el país, ha planteado, entre otras cosas, el uso de las “playas” y “restingas”.

Con el propósito de contribuir con esta propuesta de política, el IIAP, el día 7 de diciembre, ha reunido en un foro sobre el tema a cerca de 60 investigadores y académicos de la región, cuyas conclusiones se presentan a continuación:

1. LAS LLANURAS DE INUNDACIÓN HAN SIDO TRADICIONALMENTE ÁREAS DE CONCENTRACIÓN DE LA POBLACIÓN

Esta llanura de inundación ha sido históricamente el área principal de ocupación humana en el llano amazónico, debido probablemente a la mayor fertilidad de los suelos en las riberas de los grandes ríos, la mayor abundancia de recursos forestales y acuáticos, incluyendo pesqueros, así como a la facilidad de transporte. Se estima que 440,000  personas viven actualmente en estos ecosistemas inundables, y cerca de 850,000 personas en las tierras firmes adyacentes a los grandes ríos, principalmente en las ciudades de Iquitos, Pucallpa, Yurimaguas, Contamana, Requena y Nauta. Estas ciudades son las principales consumidores de la producción pesquera, agrícola y forestal de la llanura inundable.
La población de estos ecosistemas inundables es multiactiva, pues un poblador ribereño es al mismo tiempo agricultor, pescador, recolector y extractor de recursos naturales; sus actividades dependen del ciclo de vaciantes y crecientes de los ríos. Ésta es una población pobre y dispersa, con poco acceso a los servicios. El predio familiar promedio, utilizada generalmente para fines agrícolas, se estima en 6.7 ha.
2. LA LLANURA DE INUNDACIÓN POSEE  BUEN POTENCIAL NATURAL PARA ACTIVIDADES PRODUCTIVAS, ESPECIALMENTE FORESTAL, PESQUERO, AGRÍCOLA Y TURÍSTICO
En términos generales, existen dos tipos de llanura de inundación, las generadas por los ríos de agua blanca, que tienen su origen en los Andes peruanos, y las generadas por los ríos de agua negra, que tienen su origen en el mismo llano amazónico. Los primeros, por la carga de sedimentos ricos en nutrientes y por las características de los cuerpos de agua y del paisaje, son los que poseen suelos con mayor fertilidad natural y mayor potencial forestal y pesquero, en comparación con los ríos de agua negra.

3. LA LLANURA DE INUNDACIÓN ES PARTE SUSTANTIVA DE LA ECONOMIA REGIONAL
· En ella se desarrolla una parte significativa de la producción agrícola de cultivos anuales (arroz, maíz, plátano, yuca, frijol y otros). Actualmente existen cerca de 585,000 ha que han sido deforestadas para uso agrario, de las cuales una parte están cultivadas y otras en estado de barbecho (descanso) o abandonadas.
· En esta llanura se encuentra la principal fuente de proteína animal del poblador ribereño amazónico, pues sólo en el departamento de Loreto del Perú se estima que el 40% del total de proteína ingerida es aportada por la pesca, lo que representa entre 60,000 y 80,000 T al año de pescado. En comunidades rurales de las riberas el porcentaje puede llegar hasta el 80%. Otros animales terrestres y acuáticos son también importantes para el poblador rural.
· Los pobladores desarrollan en los bosques inundables actividades de caza de subsistencia y otras diversas actividades extractivas (como frutos, lianas, bejucos, miel, hojas de palmeras, flores, cortezas, brotes, yemas, fibras, látex, resinas, gomas, maderas, huevos de tortuga, pesca ornamental y plantas ornamentales).

· Un gran porcentaje de la actividad forestal de la región se sustenta principalmente de especies provenientes de la llanura de inundación, como la Lupuna, Cedro, Capirona, Cumala y Capinuri.
· Gran parte de la actividad turística de Loreto, que genera unos 28 millones de dólares anuales, se realiza en los ríos y sus llanuras de inundación, como los ríos Amazonas, Pacaya, Samiria, Tahuayo y Yarapa.

4.   EXISTE AREAS PARA AMPLIAR LA FRONTERA AGRÍCOLA, PERO CON CIERTAS LIMITACIONES:
· La llanura de inundación no es un espacio homogéneo: en ella existen zonas relativamente altas y convexas, denominadas “restingas”, intercaladas con zonas más bajas y de mal drenaje, llamadas “bajiales” y “tahuampas.”, “aguajales”, “pantanos” . Todos este espacio cubre una superficie de 15.7 millones de hectáreas.
· Las zonas que tiene mayor potencial para uso agropecuarias, se ubican  en las “restingas”, “barriales” y “playas” de la  llanura de inundación de los ríos de agua blanca, como del Amazonas, Ucayali, Marañón, Huallaga, Madre de Dios, principalmente. Este paisaje tiene una superficie estimada en 3`787,686 ha. (incluyendo áreas con mal drenaje que no han sido posible excluirlas cartográficamente por la escala de trabajo)
· Teniendo en consideración que las llanuras de inundación desempeñan una función esencial para el mantenimiento del stock pesquero y de la fauna en general, que a su vez son claves para la salud del bosque inundable,  una parte de las restingas y de otros ambientes deben ser reservados para la protección y conservación de la biodiversidad y el mantenimiento de los procesos ecológicos. En tal sentido, se estima que el 60% de las llanuras de inundación están constituidas por zonas de mal drenaje y por una parte de las restingas deben ser mantenidas con cobertura boscosa para refugio de los animales durante las crecientes.
Por lo tanto, sólo el 40% (1`515,074 ha) de estas zonas con “restingas”, “barriales” y “playas” de la  llanura de inundación de los ríos de agua blanca  podría ser usadas con fines agrarios. De los cuales, sólo 897,074 ha podrían servir para ampliar la frontera agrícola, pues en uso actual por la población ribereña se encuentra 618,000 ha. (con cultivos y purmas de diferentes edades). 

Sin embargo el uso de estas tierras para ampliar la frontera agrícola tiene ciertas limitaciones:

· A nivel global, es una faja angosta (promedio entre 15 y 30 Km de ancho) y alargada (2,165 Km entre Atalaya, que queda al sur de Pucallpa, y Caballococha ubicada en la frontera con Colombia y Brasil). Se encuentra físicamente muy fragmentada en bloques relativamente pequeños, intercaladas con aguajales y pantanos, que no permiten el uso continuo del espacio en actividades agrarias, incrementado los costos por accesibilidad.

· A nivel de áreas específicas, el espacio también es muy heterogéneo, generando una diversidad de ambientes y, por consiguiente, la forma de usar y manejar también debe ser diferente.
· Por esta heterogeneidad ecológica, en los espacios con capacidad agrícola existen zonas con derechos adquiridos  por la población local, por usos no agrícolas, como aprovechamiento de recursos forestales maderables y no maderables, y de fauna.
· Existen zonas (que son generalmente las más fértiles y accesibles) con alto riesgo a la erosión lateral del río que es una amenaza para cultivos e infraestructura. La eventual titulación de estas zonas debe considerar estos riesgos.
· Existe escasez de mano de obra en momentos críticos del proceso productivo (agrícolas) por competencia con otras actividades económicas, especialmente en época de vaciante.
-     La tenencia de la tierra no está bien definida, por la existencia de derechos tradicionales de uso por poblaciones locales, lo cual limita las inversiones a largo plazo. Este aspecto puede ser solucionado con la titulación de tierras ubicadas en espacios geográficos definidos con GPS; la propiedad sólo sería de las tierras emergentes y no de los recursos acuáticos. Estos derechos, en muchos casos, están administrados por las propias comunidades.
· Por la sensibilidad ambiental y social se sugiere que los Gobiernos Regionales prioricen la Zonificación Ecológica y Económica de estas áreas, con el propósito de determinar las aptitudes, limitaciones y riesgos antes de otorgar derechos.

· El uso masivo e irresponsable de agroquímicos en estas zonas tendría impactos muy graves en el recurso pesquero y en la salud de la población, por lo que se debe regular cuidadosamente su uso. Esta limitación debe tenerse en cuenta a la hora de evaluar la rentabilidad y la tecnología a aplicar en posibles inversiones agrícolas.
· En los ríos menores, donde la fluctuación del agua es de pocos metros, la cobertura boscosa juega un papel importante en la protección de las orillas de los ríos. Se debe respetar como mínimo 100 metros de vegetación en las orillas, incluyendo a las orillas de cochas y caños, que no deben usarse para agricultura.
· La población ribereña es pobre. Esto es contradictorio con el potencial de recursos de las áreas inundables. La propuesta podría estar orientada hacia dar mayor valor agregado a los productos primarios que ya se producen.
· La producción de escala requiere mecanización. La llanura inundable tiene problemas para mecanizar la agricultura, dada la textura de los suelos y las condiciones de drenaje.
5. EXISTE UNA RELACIÓN EXTRECHA ENTRE LOS ECOSISTEMAS DE TIERRA FIRME Y LOS ECOSISTEMAS INUNDABLES

Por constituir el espacio de captación de las aguas de escorrentías superficiales y de sus sedimentos, la llanura de inundación se encuentra estrechamente relacionada con la “tierra firme”. En este sentido, el estado de la conservación de la biodiversidad no sólo depende de los procesos biológico - ecológicos y socioeconómicos que se generan en la misma la misma llanura de inundación, sino también, y en muchos casos puede ser determinante a largo plazo, de los procesos generados en “tierra firme”, en especial aquellos que tienen una influencia muy grande en los procesos hidrológicos en las zonas altoandinas y nacientes de los principales ríos que dan origen al Río Amazonas.

6. ALGUNAS OPORTUNIDADES DE INVERSION
a. Plantaciones y manejo de Camu camu. Este  fruto que se desarrolla específicamente en áreas inundables de la Amazonía baja, en la coyuntura actual tiene una alta demanda en el mercado internacional, principalmente de Japón. Por su alto contenido de ácido ascórbico,  tiene inmensas posibilidades de ampliar la demanda tanto en el Perú como en otros países. Existen experiencia de plantaciones de Camu Camu que están siendo manejadas con rentabilidades muy buenas.
b. Manejo forestal (Bolaina, Capirona y Caoba), Tal vez una de las potencialidades económicas muy poco  explorada es el manejo forestal de las áreas inundables. En las áreas inundables se concentran los árboles de muy rápido crecimiento como la Bolaina (Guazuma crinita) y la Capirona (Calycophyllum spruceanum) que en la coyuntura actual tienen una alta demanda. En el la cuenca del río Aguaytía existen experiencias muy exitosas del manejo de estas especies (a partir del sexto año se puede obtener buenos ingresos por la venta de madera en forma de tablillas), las cuales pueden ser replicadas en otras zonas inundables con similares características. Las limitantes más relevantes para el manejo forestal, es el tiempo de  espera de los retornos que pueden variar dependiendo del tipo de manejo. Existen caso, como la “Capirona”, en que a partir del tercer año puede obtenerse ingresos producto de la venta de madera redonda para construcción (“caibros”), para leña (6 años), postes (8 años). Pero en general, para el aprovechamiento total se requiere de muchos años y cuando los derechos de uso del territorio son débiles o ambiguos el riesgo de inversiones en este tipo de actividades es alto.

Asimismo, diferentes experiencias locales muestran gran posibilidad para incorporar a la caoba (Swietenia macrophyla King), especie maderable de alto valor comercial, a los sistemas productivos de manejo de bosque inundables.

c. La piscicultura, en cochas y tierra firme constituye una de las opciones con bastante perspectiva en el mediano y lago plazo. El incremento de la población local y mundial está presionando de manera cada vez más intensa a las pesquerías tradicionales tanto marítimas o de aguas dulces. En la Amazonia peruana se obtiene anualmente 80 mil TM de peces (pesca comercial y subsistencia), pero al ritmo de crecimiento de la población, la demanda es superior. En este contexto, existe un interés cada mayor de pequeños productores en invertir en la piscicultura. Esta actividad  tiene impacto  mínimo sobre el ambiente, pues no  requiere talar bosques para producir carne. Las opciones de esta actividad son diversas: La crianza de especies exóticas de alto valor comercial como el paiche podría estar destinada a la exportación en filetes o enlatados; las especies exóticas como el paco, la gamitana y el paco pueden competir en precios con los productos de pesca en época de creciente de los ríos donde la pesca se reduce drásticamente. 

d. Aprovechamiento de playas y restingas para cultivos de corto ciclo. Aunque este aprovechamiento es tradicional en los pobladores locales, de manera individual con fines de subsistencia, existen también casos de aprovechamientos en mediana escala en la zona de Pucallpa, a través de cadenas productivas promovidas de frijoles y maíz, por el proyecto PRA. 

e. El ecoturismo. Los recursos paisajísticos,  el clima, así como la diversidad biológica, hacen de la Amazonía peruana un lugar privilegiado para turismo ecológico y científico. Aun cuando las promoción de los múltiples productos turísticos  es ínfima y los diversos problemas logísticos para el traslado, en la actualidad, el turismo hacia la Amazonía baja se viene incrementando. Esta actividad perdería relevancia si se altera de manera masiva los actuales recursos que constituyen la atracción del turista. 

Iquitos, diciembre 2007
ANEXO 01: GLOSARIO DE TERMINOS

Playa

Zonas de depósitos de sedimentos recientes constituidos predominantemente por arena que afloran en época de vaciantes de los ríos. En las playas de arena fina el poblador ribereño siembra frijol caupi.

Islas

Zonas de depósitos de sedimentos, rodeado de agua, generalmente cubierta por vegetación. En islas de mayor dimensión, es posible encontrar las otras unidades ecológicas. Los cultivos predominantes son:  plátano, yuca, maíz, fríjol y hortalizas
Barrial

Zonas de depósitos de sedimentos recientes constituidos predominantemente por limo y arcilla que afloran en época de vaciante de los ríos. Generalmente se localizan en forma adyacentes a las playas. En esta unidad, el poblador ribereño siembra arroz.

Restinga

Zonas formados por  sedimentos depositados en diferentes periodos de inundación que tiene la forma de franjas convexas, cubiertas con vegetación arbustivas y/o arbóreas, que son mas elevadas que las playas y barriales,  inundables periódicamente o esporádicamente, ubicados en forma adyacente al cause de los ríos y lagunas. Por su altura en relación al nivel de inundación, son clasificadas como restingas bajas, cuando se inundan  más de 1 ó 2 metros de altura sobre el suelo, restingas medias, cuando se inundan menos de un metro, generalmente 50 cm., y restingas altas, cuando sólo se inundan en crecientes extraordinarias cada 5 ó 7 años.

Los cultivos más predominantes son: plátano, yuca, maíz, fríjol y hortalizas. Generalmente, como una forma de capitalizar excedentes, la crianza de animales menores, como cerdos y gallinas, complementan el esquema agrario productivo.

Las Restingas son refugio para muchas especies de animales terrestres, como ciertos ungulados, roedores, carnívoros, aves, etc. Son lugares preferidos para los asentamientos humanos y sus cultivos. Durante la creciente los animales se concentran aquí y son objeto de caza.

Bajiales

Zonas depresionadas, ubicadas generalmente entre dos restingas, o entre una restinga y una playa, que presentan condiciones de mal drenaje, son inundables, ya sea por acción del río o por la precipitación. Por la vegetación, comúnmente denominado como gramalotal (si predomina las gramíneas), pungal (árbol denominado “punga”), renacal (renacos), feal o rayabalsal (predominio de arbustos)

Pantanos

Antiguo curso del río, que están en proceso de colmatación por sedimentos, y que permanentemente están cubiertas por agua. Poseen vegetación herbácea, arbustiva o arbórea dispersa.

Los pantanos son lugares importantes de nidificación de ciertas aves acuáticas y pueden funcionar como refugio de fauna durante periodos de estrés (por ejemplo sequías) o cuando las especies son muy perseguidas por el hombre. También algunos de ellos son hábitat de especies de alto valor como el camu camu.
Aguajales

Zonas de relieve relativamente cóncavas, con drenaje muy pobre, cubierta por una formación vegetal caracterizada por la presencia de la palmera “aguaje” (Mauritia flexuosa), asociada a otras especies arbóreas. Están expuestas a la inundación periódica y estacional por agua negra o de mezcla. El suelo esta cubierta por material orgánico poco descompuesta, pudiendo alcanzar hasta más de 4 metros de espesor. El fruto del aguaje

 sirve de alimento a numerosas especies, y el aguajal sirve de lugar de nidificación y descanso a ciertas especies de aves y monos.

Cochas

Son cuerpos de agua, alejadas del cauce principal del río. Son de agua blanca, cuando tienen influencia directa del río de agua blanca, como el Ucayali, por efecto del aporte de sedimentos, mientras que son de agua negra, cuando sólo reciben aportes de lluvia y/o de pequeños cursos de río de agua negra, que se originan en pantanos o aguajales.

Las unidades ecológicas de mayor uso por la población ribereña son: las playas (fríjol caupi), los barriales (arroz), las restingas (principalmente plátano, yuca, maíz, fríjol y hortalizas), y las islas (que incluye las otras unidades ecológicas, y por consiguiente los mismos patrones de cultivo). Generalmente, como una forma de capitalizar excedentes, la crianza de animales menores, como cerdos y gallinas, complementan el esquema agrario productivo.

Ríos de Aguas Blancas

Son aguas lodosas, turbias debido al alto contenido de arena, arcilla y limo. Presentan alto valor de conductividad y pH alrededor del valor neutro. Los niveles de transparencia son bastante bajos. Las condiciones potenciales para la pesquería son considerables. Los ríos que presentan este tipo de agua tienen origen en los Andes.

Ríos de Aguas Negras

Son de color té oscuro debido al alto contenido de material húmico. Están representados por tributarios de segundo y tercer orden que se originan dentro de la foresta húmeda; presentan valores de pH ácidos, con moderados valores de conductividad.

